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de este vasco que se presentó
en Guatemala con el pasaporte
expedido por el “Gobierno de
Euzkadi”. La carta nº 200
refleja el ambiente tan inhuma-
no en el que vivieron muchos
vascos de entonces: “Hace
como doce años no he estado
en España, ya que volví a
Guatemala a mi vida pastoral
sacerdotal, porque hace como
trece años se me había cerrado
la frontera, como ahora.
Entonces recurrí al Director
General de Seguridad, Sr.
Carlos Arias Navarro, quien
había escrito que yo era coau-
tor de una carta que habían fir-
mado 339 sacerdotes vascos y
dirigida a los Obispos vascos.
Yo no tomé arte ni parte en la
confección de dicha carta, ni
firmé… Nunca he militado en
partidos políticos y mucho
menos en partidos que usan de
la violencia activa”, (p. 312).
Esta carta escrita el 3 de febre-
ro de 1973, dos años antes de
la muerte del general Franco,
nos ofrece un panorama seme-
jante al vivido por J. Zaitegi 16
años antes: “He atravesado
muchas fronteras en mi vida y
nunca en ningún lugar he sido
tratado de esta manera tan
indigna para un sacerdote. El
jefe de unos 8 hombres que
intervinieron en mi detención,
me declaró que procedía así
por un oficio de la superiori-
dad que no quiso determinar
más… El 25 de septiembre
volví a acompañar a mi madre
para  despedirle en la estación
de San Sebastián y se nos vol-
vió a registrar de una manera
especial… (por) la orden del
Gobernador de San Sebastián

contra mí”, (p. 239).

Finalmente, quisiéramos re-
saltar el interés de este episto-
lario para conocer el ambiente
cultural de entonces en Euskal
Herria a través de la corres-
pondencia mantenida con
Lizardi, Orixe, A. Ibina-gabei-
tia, J. Garate, T. Monzón, J. A.
Aguirre, A. Irigarai, M.
Lekuona, J. de Urquijo, K.
Mitxelena, J.M. Leizaola, J.
Kerexeta, A. M. Labayen, S.
Onaindía, J. Etxaide, J.
Thalamas, A. Zatarain, S.
Mitxelena, etc. Una de sus
ideas que repite es la del culti-
vo y el futuro del euskera:
“Guzion alegiñez euskera
zabaldu; edertu ta iraunerazi
dezagun”, (pp. 150-159). A
ello contribuyó durante toda la
vida con su trabajo y dinero:
“… dirua erre al izan dizut
euskeraren onerako”, (p. 235).
Optó por un vascuence sin la
letra H (“H elatza ez zait gogo-
ko, p. 174) y muy distinto al
“euskara batua” propuesto por
F. Krutwig: “Krutwigen bidea
geroaga ta okerrago deritzat…”,
(p. 167). 
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En la década de los setenta el
historiador Juan Pablo Fusi
desarrolló la idea del “triángu-
lo vasco”, una forma muy grá-
fica de explicar cómo en el
último siglo y medio tres gran-
des culturas políticas han pug-
nado por el poder en el País
Vasco, aliándose y enfrentán-
dose entre ellas. Fueron, y en
gran medida son, las izquier-
das, el nacionalismo vasco y
las derechas no nacionalistas.
Inspirada en un afán divulga-
dor digno de elogio, la Escuela
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Algo que se puede comprobar
a lo largo de este libro en múl-
tiples ocasiones, por ejemplo
en la forma de actuar de algu-
nos de sus líderes más destaca-
dos, como Francisco Javier
Landáburu, que llegó a ser
vicepresidente del Gobierno
Vasco en el exilio, o más
recientemente Emilio Guevara
y José Ángel Cuerda. 

Sin embargo, a pesar de que
inevitablemente la mayor parte
de la obra la protagoniza el
PNV, S. de Pablo nunca olvida
las otras dos corrientes en las
que, aparte de la moderada, se
ha dividido históricamente el
nacionalismo vasco: la hetero-
doxa y la radical, que en el
caso de Álava siempre han
tenido un peso muy escaso. En
primer lugar, el nacionalismo
heterodoxo, integrador, defen-
sor de la vía autonomista y
siempre dispuesto a la alianza
y la colaboración con la
izquierda no nacionalista, ha
aparecido extremadamente
débil e intermitente, circunscri-
to prácticamente a Vitoria.
Estuvo representado por
Acción Nacionalista Vasca
durante los años 30 y por
Euskadiko Ezkerra durante la
década de los 80 y principios
de los 90. En segundo lugar, el
nacionalismo vasco radical,
antisistema, independentista y
antiespañol cuando no ortodo-
xamente aranista, del que han
formado parte los Jagi-Jagi en
la II República, que en esta
provincia ni siquiera se separa-
ron del PNV, ETA a partir de
1959 y Herri Batasuna y sus
sucesoras desde la transición
hasta hoy en día. Éstos, según

de Formación Tomás y Valiente
ha patrocinado una trilogía
dedicada a estudiar el devenir
histórico de estas tres culturas
políticas en el caso concreto de
Álava, en el que presentan,
como era inevitable, rasgos
comunes con las otras provin-
cias pero también unas fuertes
particularidades propias. 

El profesor Antonio Rivera
ha escrito el primero de los
libros, dedicado a la evolución
del progresismo (La utopía
futura. Las izquierdas en
Álava, Vitoria, 2008) y próxi-
mamente aparecerá el tercero,
dedicado a las derechas no
nacionalistas alavesas, obra
conjunta de A. Rivera y S. de
Pablo. Aquí se reseñará el
segundo de la trilogía, En tie-
rra de nadie, aparecido a fina-
les de 2008 y publicado, como
los demás, por la editorial
Ikusager.

Resumir en algo más de 400
páginas un siglo de convulsa
historia no es una tarea precisa-
mente sencilla. Por eso no es de
extrañar que se haya encargado
esta obra a un autor como el
profesor Santiago de Pablo,
reconocido en el ámbito acadé-
mico no sólo como uno de los
principales especialistas en la
historia del nacionalismo vasco
sino como el mejor para el caso
de la provincia de Álava. Como
ejemplo de su producción aca-
démica baste citar algunas de
sus obras: El nacionalismo
vasco en Álava (1907-1936)
(Bilbao, 1988), El nacionalis-
mo vasco en la posguerra.
Álava, 1939-1955 (Bilbao,
1991) y, escritos en colabora-

ción con L. Mees y J. A.
Rodríguez Ranz, los dos volú-
menes de El péndulo patrióti-
co. Historia del Partido
Nacionalista Vasco (Barcelona,
1999 y 2001). 

S. de Pablo, además de en el
nacionalismo vasco, también
es experto en la historia del
cine. Por eso no es extraño que
para titular su obra haya para-
fraseado la película de Danis
Tanovic (No Man´s Land,
2001), concretando en unas
pocas palabras toda una tesis.
Como si fuera la representa-
ción más equilibrada del ya
mencionado “triángulo vasco”,
Álava se ha situado, según el
autor, “en tierra de nadie: ni
tan nacionalista como Vizcaya
y Guipúzcoa ni tan poco como
Navarra” (p. 406). Una provin-
cia, por tanto, donde hoy en día
predomina el “pluralismo tran-
quilo” (p. 406) en el que ningu-
na de las tres culturas políticas
ha sido capaz de alcanzar una
supremacía clara sobre las
otras. 

Durante muchos años la his-
toria del nacionalismo vasco en
Álava ha estado protagonizada
casi exclusivamente por el
PNV, incluso en mayor medida
que en el resto de Euskadi. Y,
además, se trata aquí de un par-
tido jeltzale con características
específicas, ya que se ha visto
obligado por la necesidad de
adaptarse a la provincia más
castellana y menos propicia
para el nacionalismo de origen
bizkaitarra a mostrar una
mayor tendencia hacia el lado
pragmático y moderado de su
particular péndulo patriótico.
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S. de Pablo, han formado otra
cultura política muy diferente a
la jelkide, tanto por su apoyo a
la violencia terrorista como por
su acercamiento a un ambiguo
socialismo. La sociología de
Álava ha hecho también que
sea aquí donde los radicales
sean más débiles. 

Los primeros pasos del PNV
en esta provincia, ajena a la
industrialización de las del
norte y feudo de la derecha tra-
dicionalista, no fueron precisa-
mente fáciles. Hasta 1907 no se
abrió el primer Centro Vasco
de Vitoria y hasta 1920 no
hubo ningún concejal jelkide
en dicho ayuntamiento. Ambas
fechas dan una idea de la lenta
expansión del nacionalismo
vasco. Lenta, pero a pesar de
ello, progresiva y continuada,
empezando en la capital y en el
norte, más euskaldun, para
extenderse con los años a todo
el territorio, aunque siempre de
manera desigual. En este pro-
ceso tuvieron mucho que ver
las relaciones, que oscilaron
entre la alianza y el enfrenta-
miento, del partido con la cul-
tura política de derechas, pre-
dominante en Álava, con la que
le unía su catolicismo y su
foralismo (carlismo, católicos,
integristas, datistas, etc.), y a la
que el PNV fue arrebatando
militancia y base electoral. 

Este crecimiento se paró
bruscamente durante la dicta-
dura de Primo de Rivera (1923-
1930), ante la que los jelkides
se inhibieron voluntariamente,
ya que la represión apenas les
afectó, para dedicarse sobre
todo al fomento de la cultura

metralmente opuestas en el
contexto de una España cada
vez más polarizada (derecha o
izquierda) y la influencia que
estos acercamientos, diferentes
en Álava una vez más, tuvieron
en los distintos proyectos esta-
tutarios que se presentaron en
Euskadi, el referéndum auto-
nomista y su polémico resulta-
do en Álava y la sublevación
del 18 de julio de 1936. 

El papel del PNV en la
Guerra civil sigue envuelto en
la polémica hoy en día, aunque
ésta sea, como recuerda S. de
Pablo “a veces más política
que historiográfica” (p. 231).
A pesar de ello, el autor no
huye de ese escollo y analiza
este espinoso asunto con obje-
tividad. Se puede concluir que
la represión se cebó especial-
mente en las izquierdas alave-
sas, y no en el católico PNV, y
que, a pesar de un amago ini-
cial de oposición, muchos de
sus líderes y militantes se inhi-
bieron, o denunciaron la alian-
za de sus compañeros vizcaí-
nos y guipuzcoanos con los
republicanos, y se unieron al
bando rebelde. Sus motivos,
siempre personales, son múlti-
ples y es imposible generalizar,
ya que algunos lo hicieron
coaccionados y “otros apoya-
ron plena y libremente la suble-
vación” (p. 257). 

Durante el franquismo
(1939-1975), el nacionalismo
vasco en Álava languideció
como lo había hecho en la
anterior dictadura, refugiándo-
se sus militantes en “sembrar
cultura e identidad vasca, a la
espera de recoger los frutos

euskaldun. Esta pasividad se
convirtió en no pocos casos en
defección, ya que bastantes
nacionalistas apoyaron al dicta-
dor o incluso se unieron a su
partido único Unión Patriótica,
un claro precedente de lo que
ocurrió en la Guerra Civil. 

Sin embargo, la siguiente
década comenzó de una mane-
ra prometedora para el nacio-
nalismo, al reunificarse en
noviembre de 1930 la modera-
da Comunión Nacionalista
Vasca y su escisión radical
Aberri, las dos organizaciones
en las que se había dividido el
PNV. Como consecuencia apa-
reció ANV pero, más allá de la
primera confusión, apenas
afectó al fortalecido partido
jelkide en Álava. 

La II República fue una de
las mejores etapas para el PNV
alavés, que llegó a ocupar la
segunda posición en la provin-
cia en las elecciones de
noviembre de 1933 (29% de
los votos), tras la rama regional
de Comunión Tradicionalista.
Unos resultados que no volvie-
ron a repetirse en 1936
(20,5%), pero que dan una idea
de su fulgurante ascensión.
Ésta estaba causada, en parte,
por la conformación del PNV
como partido-comunidad que
controlaba un buen número de
organizaciones-satélite como
Juventud Vasca, ELA-STV o
Emakume Abertzale Batza. S.
de Pablo analiza en este aparta-
do la contradicción interna del
PNV entre sus dos centros de
atracción en el momento (cato-
licismo y autonomía), que le
empujaban hacia alianzas dia-
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Podemos concluir que En tie-
rra de nadie hace con maestría
una síntesis de la rica historio-
grafía sobre el nacionalismo
vasco en Álava aparecida hasta
la fecha y, gracias a su estilo
ameno, será encontrada atracti-
va y accesible por el público en
general, por lo habitual poco
interesado en las obras de
investigación excesivamente
especializadas. No cabe duda,
por tanto, de que nos encontra-
mos ante un excelente libro de
divulgación histórica. Sería
muy deseable que su ejemplo,
y el de la trilogía del que forma
parte, se viese pronto emulado
en las otras dos provincias del
País Vasco.

GAIZKA FERNÁNDEZ
SOLDEVILLA

políticos tras la muerte de
Franco”. Esta pasividad políti-
ca, manifiesta a partir de 1951,
llevó a la práctica desaparición
del PNV en la provincia. Una
circunstancia que, en parte,
provocó o facilitó el nacimien-
to de ETA en 1959, “la ruptura
más importante en la historia
del nacionalismo vasco” (p.
321). La organización terroris-
ta no tuvo, ni tiene, demasiada
fuerza en Álava, pero su acti-
vismo y lo espectacular de sus
acciones le hizo aparecer como
protagonista de la lucha anti-
franquista al final del régimen. 

Si algo hubiera que objetar a
esta obra sería el poco peso que
en ella se da al período de la
Monarquía parlamentaria
(1975-2008), que aparece, tal y
como reconoce el autor, “como

un epílogo apenas esbozado”
(p. 13). Hasta ahora han esca-
seado las investigaciones sobre
la historia del tiempo reciente
en el País Vasco, debido a las
grandes dificultades que ese
período comporta. Esta ausen-
cia de bibliografía científica, e
incluso de la posibilidad de
acceder a las fuentes clásicas,
hace imposible por ahora llegar
más allá de la visión general
que S. de Pablo da de la histo-
ria del nacionalismo vasco en
Álava durante las últimas déca-
das. Probablemente las investi-
gaciones actualmente en curso
de la nueva generación de his-
toriadores vascos (Fernando
Molina, Carlos Carnicero,
Raúl López, etc.) solventen
parcialmente esta carencia. 
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